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La formula de la corrupción

a comrpción es definida
por Roben Kligaard,
profesorde Harvard con

uru ecuación segun la cual Co-

mrpción (C)es iguala Monopolio
(M) Íxás tubit?riedad (A) menos

trasparencia ($ o sea C:M+A-T
yconduye que cuanto mefior sea

la tasparencia, mayor será Ia co
mrpción. Obviamente, el mono
polio induye el del poder, pues la
comrpción es consushncial al au-

toriarismo y la dictadura. Las ad-

quisiciones de armas realizadas
por el gobiemo anterior corres-

ponden a esa ecuación.
La sociedad peruana es golpeada

cada día converificaciones adiciq
nales sobre la extensión y profirn-
didad que alczr1z61a comrpción.
Combatirla es condición de zu-

monl y requiere esti-

mular el interés y
ciudadanos. EsE fue el propósito

del Primer Foro Empresarial
Descentalizado, organizado por
laCáxnande Comercio de Lima,
que concitó gran participaciónin-
duyendo reprcsentantes del inte
rior del país. En esa ocasión, re
cordé que la palabn comrpción
üene varias acepciones: putrefac-

cióru alteración (de documenos);
ücios que acaban desruyendo a

Ias personas o civilizaciones ¡ fi-
gurativamente, seducción o cohe
dro de firncionarios. Todas gur-

dan relación entre sí y junas expli-
can la manera como afecta la de
mocracia, distorsiona el sistema
económico, erosiona la legitimidad
de las instituciones políticas y des-

truye la moral y la cohesión social.

ta comrpción llega a invadirla oil-
tura, es decir, nuestras maneras de
ser, persar y achnr, liquidando el
capital social. Donde impera, no
puede haber confianza, predictibili-
dad, cooperación, civismo o asocia-

üvidad y se duda si las persorns
cumplen sus roles sociales. Una se
ciedad no puede desa:rollarse si es-

á permanentemente preguntán-

dose si el juez es juez, el policía es

policía, el empresario es empresa-
rio o si las autoridades son respon-
sables del biencomún o delincuen-
tes. Adem:ás, la carencia de capital
social incrementa enormemente
los "costos de ff¿rsacción".
Combatir la comrpción enige que

hasa los ciudadanos más humil-
des entiendan que antes que el Es-

tado, las víctimas son ellos mis-
mos; pues el dinero desaparecido

les pertenecía y representa Ia co
mida que les falta,la deficiente edu-
cación de sus hijos y Ias medicinas
biásicas que eütarían crueles sufri-
mientos y muertes prematuras.
No cabe prestar oídos a la falacia de

que lo ocurido en nuestro país de
mostaría que "todos somos co
mrpos" yquela difsencia entrela
inmersa mayoría delos penranos y
quienes eslán procesados o lo esta-

rán próximamente, se limitaría a

que estos fueron más diligentes.
Esto pretende transformar un pre
blema penal en una cuestión socio
lógrca o cultur¿I, er<culpar moral-
mente a los saqueadores d"l prít y
de los pobres ¡ wenilulmente,
asegurarles impunidad-
Estas situaciones no son e¡<dusivas

del Per{r- Pan algunos, la comrp-
ción es un flagelo transfronterizo
como el sida, el deterioro del medio
ambiente, el tráfico de drogas y la
proliferación de armas y la indu-
yen errtre las nuev-¿rs amenazas a la
seguridad Consecuentemente, la
luc}ra exige acción colectiva de los
Estados, organizaciones intemacio-
nales y ONG que deben reforzar el
marco legal intemacional. Conve-

nios, códigos de conductr, pautas

empresariales, etc; son instrumen-
tos que deben ampliarlos espacios

de Ia legalidad y la ttnsparencia y
reducir los de la ambigüedad y la

Las cumbres de las

Américas estimaron que el desa-

rrollo ybuen gobiemo soninalcan-
zables sinreducirla comrpción, a-
reas todas ínümamente ligadas a la
modemización del Esado, pues

aquel delito se desarrolla en siste
mas sin tansparencia, ineficaces e

ineficientes. Trasparencia Intema-
cional la define como "El obstáculo
indiüdual más devastador que se

opone al desarrollo económico, so-

cial y político...". El Portal de Trans-
parencia dei MEF es un paso atra-
ordinariamente imporhnte en 1a

dirección correch.
Ludnr contra la comrpción es

pues tarea política, legal y social

que concieme al Estado, al sector
empresarial, la sociedad y a cada

ciudadano. De ella nadie debeá e¡r-

duirse, si queremos vivir en un es-

tado de derecho que permia forfar
la comunidad de ciudadanos que

soñaron y slguen soñando los pe-

ruanos debien.
(*) Embajador.
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